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Los bosques tropicales exhiben una pronunciada heterogeneidad espacial y temporal, 

causada en parte, por la presencia de claros en el dosel (Amesquita 1998). Esta 

amplitud de factores ambientales puede explicar una gran variación en el grado de 

herbivoría en las comunidades de plantas (Benitez-Malvido & Kossman-Ferraz 1999). 

Los herbívoros muestran sus preferencias alimenticias en relación a factores como la 

luz, altura de la planta, edad de las hojas (Lowman 1992) y humedad (Marquis & Braker 

1994). De esta manera, se observó que la herbivoría es considerablemente mayor en 

hojas de sombra que las de sol (Arturi et al. 1999, Medinaceli et al. 2004). Por otra 

parte, el daño foliar es mayor en hojas jóvenes que hojas maduras (Coley 1983a, Coley 

1990, Kursar & Coley 1992, Lowman 1992, Coley & Barone 1996, Barone 2000) y existe 

una relación entre la conspicuidad de la planta y el daño que sufre (Feeny 1976, Coley 

1983b, Medinaceli et al. 2004, Castellanos et al. 2006), es decir, las plantas de mayor 

tamaño tienden a presentar mayor daño por tener mayor tiempo de exposición (De la 

Riva et al. 2005). 

  

En el grupo de los insectos herbívoros, los minadores y barrenadores consumen hojas 

afectando el crecimiento y reproducción de las plantas (Briesse 1996). Al dañar las 

plantas, éstas se debilitan y se hacen propensas a posteriores ataques por otros 

herbívoros (Faeth 1985, De la Riva et al. 2005). Son escasos los estudios en Bolivia 

sobre la relación entre insectos barrenadores y especies de plantas herbáceas como 

Munnozia hastifolia (Poepp.) H. Rob. & Brettell (Liabeae: Asteraceae), una hierba anual 

con abundante látex, frecuente en claros de bosque y sitios perturbados (De la Riva et 

al. 2005). Esta especie es atacada por un barrenador Metamasius sp. (Curculionidae: 

Coleoptera), el cual excava los tejidos de conducción del pecíolo formando un canal. El 

objetivo de este estudio fue evaluar el daño peciolar en M. hastifolia en presencia de luz 

y sombra, número y edad de las hojas y el tamaño de la planta. 
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El estudio fue realizado en la Estación Biológica Tunquini del Parque Nacional y Área 

Natural de Manejo Integrado Cotapata (16º11’N; 67º52’E), localizado a 80 km al NW de 

la ciudad de La Paz, en las provincias Murillo y Nor Yungas del departamento de La 

Paz, a una altitud de 1550 m (Molina-Montenegro et al. 2006).  

 

Se eligieron dos parches dominados por Munnozia hastifolia, uno en el claro con fuerte 

incidencia de luz solar directa sin cobertura vegetal sobre el parche, mientras que el 

otro fue en sitio sombreado con una cobertura de dosel aproximada del 60%, donde la 

incidencia de luz directa fue muy reducida. Se eligieron al azar 25 individuos de M. 

hastifolia en cada sitio y en cada individuo se registró la altura de la planta, número de 

hojas y el número de pecíolos dañados (peciolo con un canal generalmente en la parte 

posterior) en hojas jóvenes y maduras. En las hojas jóvenes fueron considerados los 

dos primeros pares de hojas en la parte apical de la planta que no alcanzaron el tamaño 

de las hojas maduras. Las hojas de tamaño muy reducido y aquellas hojas muy 

envejecidas fueron excluidas.  

 

Para evaluar el daño peciolar en relación a la altura de la planta y el número de hojas, 

se aplicó el coeficiente de correlación de Spearman. Las diferencias en el daño peciolar 

según la edad de las hojas, en ambos sitios, se evaluaron mediante la prueba U de 

Mann-Whitney, donde fueron obtenidas las proporciones del daño (proporción de hojas 

dañadas por individuo). 

 

El daño al pecíolo fue evidente en plantas en sitio soleado (Prueba de Mann-Whitney 

U=968; P=0.003) que presentan mayor proporción de daño peciolar (promedio 0.11en 

sitio soleado y 0.016 en sitio sombreado), pero no varía según la edad de las hojas 

(U=1.144; P=0.3; promedio 0.065 en hojas juveniles y 0.062 en hojas maduras). 

Aunque con bajo valor de ajuste, se registró una correlación positiva entre la altura de la 

planta y la proporción total de hojas dañadas (r = 0.43; P = 0.002; n = 50) y la 

proporción de hojas maduras (r = 0.45; P = 0.001), pero no con la proporción de hojas 

juveniles dañadas (r = 0.28; P = 0.052). 

 

Se observó una mayor proporción de pecíolos dañados en plantas con mayor número 

de hojas (r = 0.34; P = 0.015; n = 50) tanto para hojas juveniles (r = 0.28; P = 0.046) 

como para hojas maduras (r = 0.36; P = 0.011). No obstante, los valores de correlación 

son muy bajos, por lo que es una variable de escasa importancia que no explicaría el 

daño peciolar en M. hastifolia. 

 

La preferencia por una hoja de parte de un herbívoro puede estar relacionada con 

aspectos intrínsecos de la hoja (Aide 1992) o de las características del sitio donde se 

desarrolle (Castellanos et al. 2006, Neves et al. 2014). El daño peciolar en M. hastifolia 

fue mayor en condiciones de luz que en sombra y no se encontraron diferencias en 
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relación a la edad de las hojas. M. hastifolia pertenece al grupo de plantas heliófitas, 

especialistas de claros (Coley 1987) y es de rápido crecimiento. Los resultados 

concuerdan con lo registrado por Sagers (1992), quien menciona que las plantas que 

habitan zonas con mayor intensidad de luz, como los claros de bosque, presentan 

mayor grado de herbivoría (Coley & Barone 1996). Las hojas en sitio soleado estarían 

transportando mayor contenido de azúcares por efecto de la fotosíntesis y transporte de 

nutrientes del suelo, los cuales serían aprovechados al taladrar el pecíolo. 

 

Adicionalmente esta especie estaría optando por el “síndrome de escape” (Kursar & 

Coley 2003, Coley et al. 2005) donde las hojas presentan bajas concentraciones de 

taninos, son menos fibrosas, con menor dureza y mayor valor nutricional (Coley 1987), 

por esto no hay diferencias del daño peciolar según la edad de las hojas. 

Contrariamente, algunos estudios mencionan que las hojas juveniles son más 

propensas a sufrir ataque por herbívoros (Coley & Kursar 1996, Castellanos et al. 

2006).  

 

Aunque la altura y número de hojas no son variables, para tener una relación causal 

que expliquen el daño peciolar por el bajo valor de correlación, se ha registrado una 

leve correlación positiva entre el daño al pecíolo, tamaño de la planta y el número de 

hojas por planta. Esto puede deberse al efecto de la apariencia (Feeny 1976, Coley 

1983b, Medinaceli et al. 2004) donde los individuos más grandes son más conspicuos y 

tienen mayor tiempo de exposición (Barone & Coley 2002, Castellanos et al. 2006). 

 

Un factor que no fue evaluado fue la densidad de plantas, lo que podría sugerir un 

posible efecto en la proporción del daño peciolar, ya que se observaron algunos 

parches con M. hastifolia muy densos que estaban fuertemente dañados no solo en el 

pecíolo sino también en la lámina foliar. Mientras que en sombra la densidad de plantas 

es menor y las plantas se encuentran más distanciadas entre ellas. 
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